Albert Einstein.

Albert Einstein era alemán; nació en Ulm en 1879 y en 1921 le dieron el premio Nobel de Física, no por ser el padre de la teoría de la relatividad, cisco éste que no entendían ni los del jurado de los Nobel, sino por una cosa más sencillita a la que él llamó “Explicaciones sobre el efecto fotoeléctrico”. Hasta aquí bien. El temita vino en 1932, cuando los nazis empezaron a repartir estopa a judíos y similares, y el caballero Einstein, que ya había demostrado que era más listo que los ratones de armario, hizo las maletas y, piampianito, piampianito, se fue para EE.UU. Bueno, pero vamos a lo que vamos que luego me hago un lío que no me entiendo ni yo. El caso es que hay muchos que creen que la frase más importante de todas cuantas dijo el alemán (¡Y mira que dijo, ¿eh?!) fue que la energía era igual a la masa de un cuerpo multiplicada por la velocidad de la luz al cuadrado (eso para que te vayas enterando), pero resulta que, tras muchos estudios, se ha llegado a demostrar que nastis de nastis, y que su frase más importante fue: “Solamente dos cosas son infinitas: el universo y la estupidez humana, y no estoy seguro sobre lo del universo”. ¿Y cómo sabe usted que la segunda es más importante que la primera?, se preguntará usted, perspicaz lector. Pues muy sencillo, porque la segunda se puede demostrar y la primera... ¡vaya usted a saber! Y para que vean que no hablo por hablar, fíjense en lo que ha pasado hace unos días en el Senado (por cierto, hablando de Senado, ¿alguno de ustedes sabe para qué sirve esta cosa/casa?  Explicación lógica, se gratificará). Bueno, pero a lo que íbamos. Cámara alta, jueves 25 de Junio. El vicepresidente tercero de Gobierno y ministro de Política Territorial, Sr. Chaves, para explicar ante la Cámara las políticas generales de su departamento, reúne al Senado, pero, como desde 1994 se modificó el reglamento y resulta que en la Cámara Alta se puede hablar en cualquiera de las lenguas oficiales que coexisten en España, (se lo ven venir, ¿no?, pues han acertado) hicieron falta siete intérpretes (¡Oiga, SIETE!)  de traducción simultánea para que los distintos representantes autonómicos se pudieran entender: dos para el catalán, dos para el euskera, dos para el gallego y uno para el valenciano. Es decir, por ponerles un ejemplo, el vasco se subía al estrado y decía “Egunón” y el traductor vasco-catalán, les decía a sus señorías catalanas “Que diu que Bon día” y entonces el interprete catalán castellano le decía a Chaves y su cuadrilla por los pinganillos “Que dice que buenos días”. Y así durante horas. En resumen, siete mil y pico euracos de gasto idiota, que a los únicos que beneficia es a los intérpretes, contra los que, como es lógico, este comentario no va en absoluto. ¡Joder, luego me dirán las lindezas acostumbradas pero... hay que ser idiotas de baba! Por eso, visto lo visto y en el colmo de mi incredulidad más indignada, yo me pregunto: ¿será mejor obligar a nuestros jóvenes y jovenas a estudiar, a hacer una carrera y a ponerse a trabajar para ganarse la vida, o convendría más dejarles que no hagan nada y entren en política, con lo que tendrán la vida asegurada ad infinitum, aunque, eso sí, haciendo soplapolleces sin parar. Pues que no lo sé, pero en nuestras manos está el decir hasta cuándo aguantamos. Por mí, hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

Nota: Si van a decir algo, no lo hagan sin antes avisar del idioma, no sea que haya que ir a buscar  intérpretes.

